PAGE  
3

FORO MISIONES EXTRANJERAS

Madrid, marzo del 2008 [Doc. 04]

LA ANIMACIÓN MISIONERA

0. INTRODUCCIÓN

1.
“La Iglesia es misionera por su propia naturaleza ya que el mandato de Cristo no es algo contingente y externo, sino que alcanza al corazón mismo de la Iglesia. Por esto, toda la Iglesia y cada Iglesia es enviada a las gentes” (RMi 62). Esto quiere decir que “la misión ad gentes es la tarea primordial de la Iglesia que ha sido enviada a todos los pueblos hasta los confines de la tierra. Sin la misión ad gentes, la misma dimensión misionera de la Iglesia estaría privada de su significado fundamental y de su actuación ejemplar” (RMi 34).

La Iglesia está llamada a fundamentarse en la misión; no es su propietaria sino su servidora. La Iglesia existe para evangelizar: “evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar, es decir, para predicar y enseñar, ser canal del don de la gracia, reconciliar a los pecadores con Dios, perpetuar el sacrificio de Cristo en la Santa Misa, memorial de su Muerte y Resurrección gloriosa” (EN 14).

Efectivamente, el mandato de predicar el Evangelio a todas las naciones no ha terminado. “Los hombres que esperan a Cristo son todavía un número inmenso […]. No podemos permanecer tranquilos si pensamos en los millones de hermanos y hermanas nuestros, redimidos también por la sangre de Cristo, que viven sin conocer el amor de Dios” (RMi 86). Como el apóstol Pablo, la Iglesia tiende esencialmente hacia aquellos que todavía no conocen a Cristo, y que todavía no han experimentado la paternidad de Dios. 
Por esto, dada la prioridad y la radicalidad de la misión ad gentes ésta no sólo no puede ser considerada como algo añadido o posterior en la vida de la Iglesia, sino que debe interpelar a las comunidades eclesiales para que todas estén en estado de misión. Ahora bien, para que esta responsabilidad cristalice en respuestas adecuadas de cooperación misionera y de dinamización misionera de la pastoral ordinaria, es necesario un trabajo específico que denominamos animación misionera. 

I. UNA MIRADA A LA REALIDAD

2. 
Las diversas comunidades eclesiales españolas denotan cierto cansancio y desánimo por la situación social, cultural y religiosa que nos toca vivir [cf. Documento del Foro La misión ad gentes «Misiones Extranjeras» 221 (2007) 759-769]. Sin embargo, estamos convencidos de que sólo recuperando el dinamismo misionero las iglesias locales y los mismos cristianos hallaremos motivos de esperanza: “en efecto, la misión renueva la Iglesia, refuerza la fe y la identidad cristiana, da nuevo entusiasmo y nuevas motivaciones. ¡La fe se fortalece dándola!” (RMi 2). Es el dinamismo misionero que estamos llamados a recobrar con alegría y generosidad. Dado que toda comunidad ha sido fundada por un misionero extranjero que vino de fuera, nuestras iglesias han de asumir hoy un nuevo paradigma que las haga ponerse en estado de misión, tanto aquí como más allá, tanto en las salidas geográficas (zonas de misión) como en las salidas culturales y antropológicas (nuevos areópagos sociales y culturales).

3.
Esto que debería ser evidente para la Iglesia, sin embargo parece que en la acción pastoral de nuestras diócesis no se le da la importancia y el valor que merece. Dicha perspectiva ha de ser alentada desde la animación misionera, pero no como algo accidental o curioso. Ésta puede –y, por tanto, debe– convertirse en la savia de toda la actividad de las iglesias; en la savia no sólo de las actividades sino de la existencia misma de cada iglesia. Sólo así surgirá el entusiasmo («estar en Dios») entre los creyentes. Nuestro Dios es un Dios trinitario-personal en comunión y comunicación. Así pues, los creyentes, desde nuestro permanente estar en Dios, hemos de hacer de nuestras vidas comunicación de la alegría de la Pascua. Desde la experiencia personal irá brotando esa savia generadora de entusiasmo que empape todo el quehacer eclesial.

4. 
Tal y como expresaban los obispos españoles el año 2001, “por la importancia de la misión ad gentes en la identidad de la Iglesia, y dadas las transformaciones que se están experimentando actualmente en el mundo en el que se lleva a cabo la misión de la Iglesia, se hace más urgente la animación misionera, como un servicio cualificado para conseguir que las comunidades eclesiales incorporen a su ser y actividad pastoral lo que realmente está en la entraña de su naturaleza: la misión universal” (La misión ad gentes y la Iglesia en España, pág. 44). De cara a este cometido, en nuestras iglesias en España detectamos luces y sombras en lo referente a la animación misionera de nuestras comunidades. Resaltamos a continuación algunas de ellas.

5. Entre las luces, nos parece importante resaltar lo siguiente:

Las comunidades y los cristianos dispensan al misionero una buena acogida y respeto, considerando que siempre ha sido apoyado moral y económicamente. Aunque ha sido más admirado que imitado. Los jóvenes tienen una idea positiva del misionero ad gentes… Desde aquí, es fácil comprender que se detecte una creciente sensibilidad hacia las realidades misioneras que conducen a un compromiso personal, sobre todo entre los laicos.
Se va asimilando un nuevo concepto de la misión, incorporando como fundamental la lucha por la justicia, el diálogo interreligioso, la cooperación entre las iglesias, etc. A la par, va surgiendo un nuevo concepto de la pastoral ordinaria, que pretende pasar de una pastoral meramente sacramentalizadora y de mantenimiento a una pastoral misionera y evangelizadora.

Las Campañas misioneras están ayudando a todo ello: sirven para la concienciación de los fieles, oración por los misioneros, generosidad de los donativos, vocaciones misioneras… Además, existe una mayor coordinación entre entidades, instituciones y plataformas del ámbito social que están trabajando por la justicia a las que se unen las plataformas misioneras.

En algunas diócesis, se está trabajando este tema con el objetivo de “despertar y alentar la conciencia misionera de la Iglesia local” y va habiendo mas gente organizada trabajando en la animación y formación misionera: grupos misioneros parroquiales, SCAM, EFAM… Incluso es positivo que en el nuevo plan pastoral de la CEE, por primera vez, se encuadre la acción misionera de la Iglesia en su acción evangelizadora.

6. Dicho lo cual, no podemos dejar de constatar algunas sombras:

A pesar de ser admirado, el misionero está desarraigado de la iglesia local, es como de otro mundo. Un dato en esta línea es que cuando los misioneros vuelven a las iglesias de origen a veces no pueden ejercer esta tarea, pues se les orienta a trabajos de pastoral ordinaria. Junto a ello, no hay suficiente comunión y coordinación entre las mismas instituciones misioneras. En ocasiones se quiere priorizar el propio carisma y peculiaridad y trabajar de forma independiente. Incluso en el ámbito misionero, no sabemos ofrecer de forma atractiva lo que hacemos aquí, nuestras ofertas de animación misionera. En ocasiones se prioriza el desarrollo humano sobre la evangelización.

La iniciación cristiana suele concluir en la recepción de los sacramentos, no en el encuentro con Cristo que provoca la personalización de la fe y el dinamismo misionero que conlleva. Con dolor no podemos dejar de reconocer que cada día es mayor nuestra incapacidad misionera para llegar a ciertas franjas generacionales. La conciencia de que la misión está también aquí ha crecido, pero en detrimento de la responsabilidad con la misión universal. Y ello hace que muchas iglesias locales no tengan un proyecto de animación misionera para llevar adelante su responsabilidad misionera.
Lo misionero es periférico y secundario; no es importante en la pastoral. Preocupa más lo inmediato. A los responsables de la pastoral la misión les suena como algo añadido. En nuestras iglesias locales no estamos en estado de misión sino de queja. Dicho malestar se nota a tres niveles diferentes: institucional, parroquial e individual. Por eso deberíamos potenciar el modelo de Jesús como enviado del Padre. Habría que proponerse recuperar la centralidad de la misión como eje de discernimiento del ser y del hacer de la Iglesia. En medio de esta situación tan caótica hemos de buscar resquicios para seguir proponiendo el evangelio, aunque sea difícil.

¿La Iglesia española es consciente de que tenemos que situarnos en estado de misión: una misión ad gentes, ad intra y ad extra? Si esta conciencia fuera creciendo, la teología de la misión (que no está suficientemente presente en la formación en los seminarios y escuelas de teología) se desarrollaría más. Igualmente, cabe decir que existe un gran desconocimiento de los documentos de la Iglesia en relación con su misión evangelizadora en todo el mundo.

Además, existe un reduccionismo del concepto de animación misionera, centrada más en resultados económicos en detrimento de los demás objetivos de la animación misionera: promoción de las vocaciones, oración por la misión y formación del pueblo de Dios. No se aprovecha la experiencia misionera para dinamizar la pastoral ordinaria.

II. ¿QUÉ ANIMACIÓN MISIONERA PARA ESTA IGLESIA?

7. 
Por todo ello, habrá que trabajar hacia una nueva concepción de la animación misionera. La animación para la misión ad gentes implica dinamizar una animación de o para una Iglesia misionera con diferentes frentes o campos de acción misionera: pastoral, nueva evangelización y misión ad gentes. Es un servicio permanente en dos direcciones: hacer una Iglesia abierta al mundo, a la sociedad; y una Iglesia que vive con un talante abierto y misionero. La animación misionera es un servicio de toma de conciencia de lo que se es: somos misioneros por el hecho de ser cristianos. Es necesario que esto nazca desde dentro. Hay que comenzar por aquellos que tienen un servicio en la comunidad cristiana para que esto llegue al pueblo cristiano y así que todos descubramos lo que somos.

8. 
Como ya hemos dicho, el término “animación misionera” es usado a veces de una forma reduccionista. Se identifica de forma puntual y no como proceso. Sería más apropiado hablar de dinamismo misionero. No es tanto un hacer sino un ser; tendría que mostrarse antes el ser que el hacer: dinamismo desinstalador, de salida constante, cuestionándose en cada momento. La animación misionera es una acción pastoral, realizada en el seno de las diversas comunidades eclesiales para que se hagan realmente misioneras las personas, las instituciones y las comunidades en cuanto tales. RMi 3 recuerda que ningún creyente en Cristo y ninguna institución de la Iglesia pueden sustraerse al deber supremo de anunciar a Cristo a todos los pueblos. Por eso se requiere la animación misionera: para despertar, mantener y desarrollar esa responsabilidad en el seno de las católicas iglesias locales.

9. 
Su raíz hay que buscarla en el decreto conciliar Ad gentes 4, cuando la misión del Espíritu Santo se describe como la función del alma (anima) de la Iglesia, por la cual el Paráclito infunde en las instituciones eclesiales el mismo espíritu (animum) de misión que infundió sobre Cristo. La misión de la comunidad cristiana, con la animación que la prepara, se sitúa formando parte esencial de la vida de todos los cristianos y de sus instituciones (que tienen que adecuarse en función de la misión) en una comunión de vida (animum) con la misión de Cristo en el Espíritu.

III. ¿QUÉ PUEDE APORTAR LA ANIMACIÓN MISIONERA A LAS COMUNIDADES CRISTIANAS?

10.
Por todo ello, la animación misionera no es algo optativo sino que se ha de convertir en un elemento primordial para toda la actividad pastoral de las iglesias. “La formación misionera del pueblo de Dios es obra de la iglesia local con la ayuda de los misioneros y de sus institutos, así como de los miembros de las iglesias jóvenes. Esta labor ha de ser entendida no como algo marginal, sino central en la vida cristiana... Las iglesias locales, por consiguiente, han de incluir la animación misionera como elemento primordial de su pastoral ordinaria en las parroquias, asociaciones y grupos, especialmente los juveniles” (RMi 83).


A partir de este planteamiento, los obispos españoles en el documento ya citado insisten en que, dado que “parece que no se la da la importancia y el valor que merece”, ésta “no debe ser un componente más de la actividad pastoral, sino una dimensión de toda ella... un eje vertebrador de todo proyecto pastoral diocesano y, por analogía, de toda programación pastoral por cualquiera de los sectores o instancias de la vida eclesial” (pág 45). Desde ahí la Iglesia podrá encontrar la savia, el horizonte y el entusiasmo para su tarea evangelizadora cotidiana.

11. 
Así pues, cabe resaltar algunas dimensiones que nos parecen importantes:

La animación misionera aporta un gran dinamismo y una vitalidad a la pastoral ordinaria. Aspectos que implican una actitud de renovación y una apertura a horizontes sociales y eclesiales nuevos.

Además, conlleva una apertura a los diferentes y una presencia en la lucha por la justicia en nuestras preocupaciones. Por ello, aporta temas importantes y dinámicos hoy como la justicia, el diálogo, la autocrítica, la valentía… y exige ver un nuevo paradigma de la acción evangelizadora de la Iglesia con una preocupación desde el diálogo, la acogida de los diferentes, la presencia en los nuevos areópagos…

El contacto con la realidad misionera, la experiencia de misión bien preparada (aunque sea de visita) anima, remueve, alienta, revitaliza… Así surge una sana provocación ante una realidad conservadora. Los misioneros con su experiencia parten de una realidad que “habla” del concepto de misión y dinamiza las comunidades. Presenta la realidad de encuentro con otras realidades humanas y eclesiales que nos sorprenden y dinamizan desde las iglesias jóvenes... y hace que sea imprescindible el hecho de plantear el diálogo entre los agentes de pastoral y en las experiencias evangelizadoras.

12. 
Todo ello no tiene otra finalidad que hacer de cada iglesia local una iglesia en estado de misión. Frente al peligro real que las atenaza de encerrarse en sí mismas, preocupadas por sus necesidades y confrontadas con los desafíos nada fáciles de nuestros días, la animación misionera ha de ser el horizonte que les devuelva la frescura y el aliento. Desde el discernimiento de los signos de los tiempos cada iglesia local ha de descubrir y alentar en todos y todo su quehacer el dinamismo profético de la misión ad gentes.

IV. ¿QUIÉN TIENE QUE REALIZAR ESTA LABOR DE LA ANIMACIÓN MISIONERA? ¿ES NECESARIO UN MINISTERIO ESPECÍFICO PARA ELLA?

13.
La animación misionera es algo originario en la vida de la Iglesia y, por tanto, afecta a todo el pueblo de Dios, a todos los bautizados. Sin embargo, es imprescindible que se vayan creando animadores misioneros en las diversas comunidades con unas tareas y unos ámbitos concretos. Por ello, resulta lógico que la animación misionera adquiera cualificación.

La Comisión Episcopal de Misiones mantiene que para “cumplir esta responsabilidad tan alta y amplia, debería considerarse como un ministerio eclesial de carácter estable y permanente en cada una de las comunidades cristianas, dejando de ser un simple servicio puntual o pasajero. Ministerio eclesial con una dimensión profética, que contribuye a que las comunidades cristianas tengan una mirada más allá de sus fronteras y de sus muros, y que la «salida» de la comunidad sea efectiva, experimentable y compartida por todos” (pág. 45s.).

14. 
Aunque la misión es cosa de todos y todos tenemos que convertirnos en animadores misioneros, corremos el peligro de considerar la animación misionera de forma tan global que al final se diluya. Ocurre, además, que lo que debería ser evidente para todos, sólo lo es para algunos. ¿Cómo hacer ver a los demás esta evidencia? ¿Cómo, sin herir, hacer ver que es tarea de todos? Los agentes, delegados, etc. tienen como misión esclarecerlo a toda la Iglesia. Tiene que haber unos agentes y protagonistas de la misión ad gentes claramente delimitados. Tienen que estar formados y preparados con unos objetivos y deben estar insertos en la pastoral ordinaria. Esto reduce mucho el ámbito: delegaciones de misiones, grupos de animación misionera, misioneros y misioneras…

15.
Ahora bien, desde su raigambre profética y eclesial, este ministerio ha de ser provocador. Debe introducir un elemento de desestabilización de las seguridades adquiridas y de las rutinas pastorales: pues cuando afirma la primacía de la misión ad gentes, está proclamando que quien no es misionero más allá de las propias fronteras no está siendo realmente cristiano; cuando habla de la existencia de los pobres de las iglesias del sur, está denunciando el aburguesamiento y la comodidad de las iglesias ricas del norte; al ser altavoz del testimonio de los misioneros, está creando una brecha ante la obsesión por los problemas inmediatos; al ofrecernos el testimonio de otras iglesias, permite comprender las propias unilateralidades y parcialidades, enriqueciendo la propia experiencia eclesial.

V. PERFIL DEL ANIMADOR MISIONERO

16.
El animador misionero es, evidentemente, una persona con una opción clara de fe, por Jesucristo y su Iglesia, que tiene una experiencia de Dios, que alimenta por medio de la oración y de la participación en la liturgia y sacramentos, y que profundiza sin cesar por medio de la formación y la reflexión, en la escucha constante de la Palabra de Dios, porque no se puede dar si antes no se ha recibido, ni se puede evangelizar si uno no es primero evangelizado. Por esto, queremos destacar algunos rasgos que debe tener la persona o el grupo que realice este ministerio de la animación misionera en la Iglesia:

a. Se siente llamados por Dios a ser testigo de Jesucristo Resucitado, dando testimonio del evangelio, en primer lugar, en su ambiente, y buscando la coherencia entre su actuar y su ser cristiano, entre lo que dice y lo que hace, viviendo un estilo de vida en sintonía con el espíritu de las bienaventuranzas.

b. El carisma que le identifica dentro de la comunidad eclesial es un espíritu universal y la solidaridad con los pobres, necesario en todos los bautizados, porque la misión ad gentes es responsabilidad de todos los cristianos y test de la autenticidad de nuestra fe, y que el animador misionero lo siente como su misión específica dentro de la Iglesia.


c. El animador misionero se sabe miembro de la comunidad cristiana donde ha recibido y vive su fe, y es expresión de la naturaleza y del compromiso misionero que es intrínseco a la Iglesia universal y a todas las comunidades y grupos cristianos en particular.

d. Por eso está en sintonía con los responsables de la comunidad, se integra en la dinámica pastoral de su comunidad, participando e impregnando con su dinamismo misionero y solidario los consejos de pastoral y toda la actividad pastoral de los diversos grupos, y concienciando y contagiando su espíritu misionero a la comunidad en general y a cada cristiano en particular, animándoles a abrirse a la universalidad, a participar activamente en la Misión ad gentes, e invitándoles a la solidaridad.

e. Posee capacidad de diálogo, es una persona abierta a todos y a todas las culturas, y sabe trabajar en equipo, formando grupo, si es posible, con otros animadores misioneros, y coordinándose con los responsables de las otras áreas de la pastoral.

Trabaja, asimismo, en comunión con la Delegación de misiones, que es quien debe programar y organizar la pastoral misionera de toda la diócesis, desde las campañas de las OMP hasta el resto de actividades encaminadas a la animación misionera de toda la Iglesia y la cooperación con las Misiones y los misioneros.

f. El animador misionero siente la urgencia de la misión, le duelen los millones de hermanos que aún no han sentido la alegría de la redención, que aún no han sido iluminados por la buena noticia, que todavía no han conocido a Dios como Padre ni forman plenamente parte de la gran familia de los hijos de Dios, y esto 2.000 años después de la encarnación del Hijo de Dios.

g. Por eso se siente empujado a anunciar el Evangelio a todos los hombres, especialmente a los más lejanos, aunque sin olvidar la llamada a evangelizar también a quienes están cerca, en nuestro entorno. Porque sabe que es lo mejor que podemos compartir: la fe que da sentido a nuestra vida. En este sentido, es conveniente que haya tenido o tenga una experiencia en misiones. Y test de la vitalidad de un grupo de animadores misioneros es que de su interior surjan vocaciones misioneras. 

h. Siente una sensibilidad especial por los más pobres, explotados y oprimidos, tanto los de cerca como los de lejos de nosotros, porque de ellos es el Reino de los cielos. Y esta sensibilidad se expresa en primer lugar en un compromiso de vida que se manifiesta en la propia pobreza y austeridad de vida, según el principio de la encarnación. Esta opción de fe y esta opción por los pobres le identifica y le diferencia de otros grupos u organizaciones que puedan estar movidos por simple filantropía o solidaridad humana, con los que se puede y a veces debe coincidir en objetivos y colaborar en actividades o proyectos. Pero siempre dejando la impronta de nuestra fe en Jesucristo Resucitado, por quien nos sentimos llamados y enviados, “misioneros”, y que es quien nos mueve y alienta en nuestro quehacer.

i. Y, al mismo tiempo, vive en actitud crítica, profética, denunciando las injusticias, y promoviendo la cultura de la fraternidad; haciéndose presente en aquellas situaciones donde se necesita luchar por la plenitud del Reino de Dios, Reino de paz, de Justicia y de amor; preocupado por el hombre integral, alma y cuerpo, materia y espíritu; narrando la experiencia de un Dios que actúa en la historia a favor de los pobres, y que nos llama a continuar nosotros ahora esta actuación evangelizadora y liberadora.

j. Y, siempre, con un espíritu realista y esperanzado, viviendo la alegría del compartir, sin perder el espíritu de lucha y sin miedos, a pesar de las dificultades, dando un carácter festivo y celebrativo a todas sus actividades, porque siente siempre a su lado a aquel que nos confió su misión y dijo que estaría con nosotros hasta el fin de los tiempos, al que ya ha vencido la muerte y es para todos garantía del triunfo final del amor y de la vida: Jesucristo Resucitado, cuyo Espíritu nos precede y acompaña.

VI. ALGUNAS FUNCIONES, ÁMBITOS E INSTRUMENTOS
17.
Estos animadores “cualificados” –y con ellos y gracias a ellos la comunidad entera– deben llevar a cabo esta tarea de la animación misionera por medio de algunas funciones permanentes y ya clásicas de la animación misionera:

a. La información es un elemento fundamental para la animación misionera porque facilita y hace posible la comunicación y, por ello, hace experiencia real aquello de lo que se habla. Las revistas misioneras han sido tradicionalmente un instrumento de sensibilización, hasta tal punto que AG 36 las menciona expresamente. Pero no sólo han de ser las revistas, sino los diversos medios de comunicación en general para llegar a un público más amplio; a la vez éstos resultan un espacio adecuado para la presencia y participación de los laicos. Con ello se ofrece un altavoz y una plataforma a los pobres y marginados, se pone de manifiesto el servicio generoso de los misioneros, se hace más creíble todo el actuar de la Iglesia y la propia vida de los misioneros resulta interpelante desde la solidaridad y la entrega.

b. La formación, como función irrenunciable en cualquiera de los proyectos educativos cristianos. Desde ahí se asegura la posibilidad de que los cristianos sean ayudados para descubrir su tarea y alcanzar convicciones firmes para tomar decisiones lúcidas y generosas, a fin de que se logre en ellos una sintonía y un afecto del corazón que favorezca la implicación personal y la participación activa en la tarea misionera. En este campo es donde, lógicamente, se ha de propiciar el cultivo de una espiritualidad misionera adecuada.

c. La cooperación aparece hoy con fuerza en el ámbito de la animación misionera y en la propia misión. Se trata de una cooperación que incluya no una simple prestación de ayudas, sino el compromiso personal y comunitario para la misión desde las claves del desarrollo y de la liberación. Ciertamente, es un campo imprescindible para la misión; pero no puede ni debe quedarse simplemente ahí, pues el dinamismo evangelizador ha de conllevar el anuncio explícito del Dios cristiano. Estamos ante un tema que hoy día exige una reflexión pausada y profunda.

d. La promoción explícita en el pueblo de Dios de vocaciones misioneras en su sentido general y, también, específico y de por vida. La animación misionera debe hacer presente que no hay misión sin misioneros. Y, por ello, difícilmente podrá considerarse misionera una comunidad (o una iglesia local) que no valore, cultive y apoye las vocaciones misioneras más significativas.

18. 
Ahora bien, los retos actuales exigen un nuevo tipo de animación misionera que conlleve nuevas funciones. Ello significa que los animadores misioneros deben ayudar a percibir esas nuevas exigencias y posibilidades, cultivando el compromiso misionero de quienes trabajan en esos campos (periodistas, inmigrantes, colaboradores de organismos internacionales, miembros de ONGs., etc.). Por otro lado, deben ayudar a descubrir el valor y el alcance misionero de determinadas iniciativas sociales o de algunas cuestiones políticas y económicas (campañas del 0,7%, solidaridad global, apoyo para cambiar los acuerdos internacionales injustos, campañas en favor de la paz y de los derechos humanos, nuevos medios de comunicación social...).

19.
Es preciso recordar algunos ámbitos prioritarios, que no exclusivos, de la animación misionera: éstos son los jóvenes, las familias, las parroquias, los grupos apostólicos y los seminarios. Entre los instrumentos privilegiados o medios con los que puede contar el animador misionero son las jornadas y convivencias misioneras, la cuota misionera comunitaria, los campos de trabajo y las colonias de verano, las diversas campañas misioneras, la personalización de la relación con los misioneros, el día del misionero diocesano, los medios de comunicación, internet, las escuelas de animación misionera, las celebraciones de envíos, el turismo, los viajes y los contactos humanos, bien preparados y orientados...
